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PROLOGO

La mayor parte. sino la totalidad, de los libros

de lecl""a que se adoptan en nuestras escuelas son

generalmente escritos para alumnos de ambos sexos.

y en especial leniendo en cuenta la educación del

va rón.

Xotando. pues, que hacía gran falta un libro de

lectura esc/usiJJamenle pa1-a niiias, HOS decidimos tÍ

compilarlo en la forma que nos pareciÓ mas apro­

piada y conveniente. eS decir. 11I1 libro que. at par

que deleitara é instruyera. tuviese una base de ellSe­

/ian,a histórica y social. genuinamente de la tierra.

es decir, un libro que, entregado a las niñas l

argentinas, sinla pOl'a instmir y preparar a tos

futuras damas argentinas.

En ese concepto .l- con tal intención hemos com­

pitado los tres tomos de « LA :\I~.\ .\RGE~T¡~.\ » que
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ent"egamos al pÚblico COIl la esperanía de que han

de me"ecer su fa'Jorable acogida.

Yo queremos tennillar estas breves líneas p,-eli­

millares sin advertir que, para da,' mayo,' amenidad

... destruir la mOllotonía que produciría la repetición

de un mismo (!$/ilo, hemos reclllTido también á las

ob"as de los mejores literatos." educadores europeos

.'- americanos. ellt"esacalldo de ellas las .flores más

bellas y Útiles. para fonllar tal como "JS lo había­

mos propuesto este "amillete de lecturas. que ofre­

cemos á las ,Ji,;as estudiosas de la Patria ,trgelltina.

EL AUTOR •

•

,:'1" .
.>

e". f
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'"NINA ARGENTINA
SERIE PRIMERA

L1~CT H.\ 1.

Soy Argentina.

Soy Argentina.
Lo soy porque he nacido en la

. República Argentina.
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j Qué lindo nombre!. .... ¡Argentina!
i Suena como si fuera de plata!
y así es en efecto.
Mi mamá me ha dicho que el

nombre de Argenlina es debido al,
Río de la Plata, que es el río prin- '
cipal de mí país y uno de los más
caudalosos del mundo.

Porque el nombre latino de la
plata es argento.

De argento se deriva argentina.
Mi país lleva, además, el título de

república porque no es reino, ni. .
Impeno.

Todos sus hijos son iguales ante
la Ley, y todos pueden tomar parte
en la dirección del país.
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L I~CT URA 1I.

Cosas que sé.

Tengo una mamá que me enseña
muchas cosas : á amar á Dios, á
rezar, á coser, á tener bellas mane­
ras y á ser muy buena.

Ayer me ha hablado de la Patria.
i Qué lindo es hablar de la Patria I

Hace cien años no podían llamarse
argentinos los que nacían en este
suelo. El rey de España mandaba
aquí por medio de virreyes. Los
altos empleados eran espaÚoles, y
los nacidos en el país nunca logra­
ban ocupar un puesto importante.

Pero un día los patrícios com­
prendieron que había llegado el
momento de ser dueños de su
tierra. Y el veinticinco de Mayo de
1810, derrocaron al virrey espaÚol y I
eI~1pezaron á gobernarse por sí
mIsmos.

Desde ese día fuimos argentinos.
Desde ese día tuvimos patria.
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LECT RA 111.

Lo que me cuenta
mi abuelita.

I
Mi abuelita

es una señora
muy buena y respetable, risueña,
con cabellos blancos y ojos muy
dulces.

Ella también me cuenla cosas de
cuando era niña.

Me dice que en aquella época había
más patrioti mo, más grandeza que
hoy.

Todos, hombres y mujeres, defen­
dían la Patria. Los hombres pelea-
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ban; las mujeres animaban á los
hombres y peleaban á veces tam­
bién.

Peleaban contra los ejércitos de
España, que no quería perder sus
colonias.

Los españoles eran muy valientes.
Pero los hijos del país lo eran tanto
como ellos, y á más defendían su
patria. Los españoles tuvieron que
retirarse vencidos y admirados del
valor de los que ellos llamaban crio­
llos.
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LECTL'RA lY.

Los Héroes.

Abuelita, yesos retratos que
tiene usted en su cuarto, tan viejitos,
tan Yiejitos como usted, ¿ de quiénes
son?

- Esos son los de mi padre y
mi hermano mayor.

- ¿Y dónde están?
- Ahora en el cielo. Hace tiempo

que mUrieron.
- ¿Yesos sombreros tan grandes

que tiene Ud. ? ..

I
- Son los mismos que usaban los

defensores de la patria.
- Entonces su papá y su hermano

mayaL...
- Fueron soldados de la Patria .....

sí, curiosilIa.
y peleaban .....
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Constantemenle.
¡Ayl ¡qué miedol

- y más de una vez fueron heri­
dos y arriesgaron la vida por la
causa nacional. Mi hermano murió
en una batalla alravesado por una

I bala enemiga, grilando : : ce i Viva la
Palria I »

- ¡Pobrecito! y ¡qué valiente!
Casi todos los hombres de

aquella época fueron héroes. El
amor de su tierra natal los infla­
maba y su memoria vivirá siempre
en los corazones de los verdaderos
argentinos. La hisloria guarda el
nombre de los jefes principales.
Pero el corazón maternal de la
Patria palpita á la vez por todos los
que supieron luchar y morir ó ven­
cer por ella.
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LECTURA V.

Yo aprendo á leer.

Mi mamá me enseña también á
leer.

Ya puedo hacerlo de corrida.
Hace mucho tiempo que conozco

las letras y sus sonidos.
Después aprendí á pronunciar la~

sílabas.
Ahora ya las puedo juntar y for-I
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mar exactamente las palabras. Los I

signos de ortografia me ayudan á!
darles la verdadera pronunciación
y el acento que les corresponde.

Los signos ele puntuación sirven
para indicarme el tono que debo
dar á las frases.

i Qué lindo es leer! En breve, con
aplicación y empeño, llegaré á cono­
cer el significado de todas las pala­
bras de mi libro.

De ese modo me perfeccionaré en .
el arte de leer y sabré muchas cosas
qu~ ignoro.

A medida que vaya leyendo y sa­
biendo les iré contando á Uds. mis
descubrimientos; porque dice mamá,
que saber leer es descubrir.

Pero no vayan á pensar que lo
haré por vanidad; no, eso sería muy
feo.

El motivo es otro; soy una mujer­
cita..... por consiguiente, 'Soy cu-.
riosa..... Y corno tal, me gusta tam­
bién muchísimo repetir á los demás·
todo cuanto sé.

2



LEC'ITIU \'1.

La Curiosidad y la Indiscreción.

- ¿Qué estás diciendo, hijita?
- ¿Yo, mamá?
- Si, tÚ, Ernestina.
- Pues... que soy algo curiosa... y

conversadora.
¿y no abes que, en vez de

hacerte un elogio, publicas dos defec­
tos muy feos?

- ¿Defectos?.. si son defectos,
seguramente han de ser muy feos ...
Pero yo no sabía ...

- Pue sí, Ernestina; la curiosidad
es un defecto, pues no es más que un
fÚtil deseo de saber cosas inÚtiles, y
muchas veces, perjudiciales.

- Pero lo que yo deseo saber,
mamá, no son cosas inútiles.

- Entonces, no te llames curiosa.
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Pero lampoco le jactes de tu amor
al saber.

- Así lo haré, mamá. Y el otro...
- El olro sería la indiscreción'

mas creo que, al acusarte de ello,
también le has expresado mal.

- Me parece que sí...
- Á ver; ¿por qué te gusta repetir

todo cuan to sabes? Tú misma has
dicho que no es por vanidad; ¿no
es cierlo?

- Sí, mamá; si me gusta repelirlo
es para que lodos sepan lo que yo sé.

- jll 0 dije! ... Ese es un buen senli­
mienlo; pero no le dejes llevar de lu
candor y piensa que lo que tú sabes
ya lo saben los demás.

- Pero, mamá, yo lengo muchas
amiguilas que no saben ...

- En ese caso, sí; repileles lodo;
porque « enseñar al que no sabe )),
es una de las obras de misericordia.
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LEC1Tru. VII.

El Universo.

El Universo es grande, inmenso,
infinito ... La casa que habitamos) las
quinlas en que pasamos los veranos,
por muy grandes que sean, ¿qué son
comparadas con el Universo? .. Un
pequeño rincán de tierra en la ciudad
á en el pueblo de campo.

y la ciudad, que nos parece in-
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mensa, y el pueblo de campo, que
nos parece tan grande que apenas se
oye la campana de la iglesia de uno
á otro extremo, ¿qué son al fin? ..
Pequeños rincones de nuestro país.

¿Y la RepÚblica Argentina, nuestra
grande y hermosa RepÚblica?... Un
pequeño rincón de la Tierra.

¿Habéis visto uno de esos mapas
que representan el cuadro de la Tierra
como un dibujo representa un pai­
saje? .. ¿Y habéis Yisto el de la Repú­
blica Argentina?... ¿Qué lugar ocupa?...
Poco más ó menos el que ocupa sobre
llna corteza de naranja llna de las
tantas pequeñas desigualdades que la
cubren.

i La Tierra es, pues, muy grande!...
Tiene unos 40.000 kilómetros de pe­
rímetro... iQué gran espacio, qué
vasta extensión, qué altas montañas,
qué mares tan inmensos'

Pues bien, la misma Tierra no es
más que un pequeño rincón del Uni­
verso.
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Ahí tenéis el sol está dislante de I
la Tierra unos 150 millones de kiló­
metros... Ved las estrellas, que se
encuentran cien mil yeces más lejos
aún.

y más allá de éslas que Yemas, hay

I
otras que se hallan cien mil yeces más
lejos aún que las primeras.

El cielQ inmenso es el espacio infi­
nito, sin lími les.

Esas eslrellas que e lán en el cielo
son soles que están lejos, muy lejos
de nosolros, tanto que nos parecen
solamente un punlilo brillan le.

Esos soles iluminan á mundos que
no podemos ver, y má allá de aque­
llos mundos, hay muchos otros ta-

I
davía.

¡Ah! La obra de Dios es grande,
lan grande que no es permilido á
la vista humana poder abarcar toda
u exlensión, y el espírilu no puede,

tampoco, comprenderla.

---'0'
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LECTUHA YI1I.

La Tierra.

La Tierra es un planeta.
Su forma es la de un globo leve­

mente achatado. Á este globo se le
llama generalmente Globo Terrá­
queo; porque está compuesto de
tierra yagua.

Las extensiones de tierra, grandes
ó pequeñas, forman los continentes
y las islas.

Las extensiones de agua son los
mares, golfos, ríos, lagos y arroyos.

Las elevaciones de la tierra sobre
el nível común se llaman lomas, co­
linas, cerros y montañas.

En la Tierra hay tres continentes:
el Antiguo, que se llama también Viejo
mundo, y comprende la Europa, el
Asia y el África; el Nuevo, formado
por la América, con sus dos dívisio-
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nes dell 10rte y del Sur, y la Australia
ó novisimo conlinenle, en el mundo
marítimo de la Oceanía.

He dicho viejo mundo. - ¿Por
qué? - Porque sólo el primer con­
tinenle fué conocido por los antiguos.

La América y la Auslralia eran
desconocidas. Sólo uno que otro au­
daz aventurero llegó á la - costas de
la primera en las épocas remolas. De
la Auslralia no se tuvo nolicias hasta
el siglo XVII, en que los navegantes
holandeses arribaron á sus costas.

La Tierra está poblada por la raza
humana : es decir, por hombre y
muiere, seres animados compuestos
de alma y cuerpo, creados por Dios
para vivir en ella según su Ley y
merecer después la Vida Eterna. .

Dios, al crear el mundo, puso tam- I

bién en él otl'O seres vivienles para
, servicio del hombre : éslos son los

animales.
Para alimento general de los ani-
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. males, hizo producir á la Tierra los
árboles y plantas, que dan flores y
frutos.

y para alimentación de las plantas
ó vegetale , creó la Tierra que les da
apoyo y los sustenta con us diver­
sas substancias minerales.
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U:CTI 'IU IX.

Los grandes Navegantes.

He hablado de aventureros y nave­
gantes.

Siempre los ha habido.
En la antigüedad primitiva, hom­

bres audaces por espírilu ya de

L_
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rapacidad, ya de comercio, se arries­
gaban en ligeras embarcaciones á
recorrer mares, para ellos descono­
cidos.

Los más célebres de los navegantes
antiguos, fueron los fenicios y los
cartagineses.

En la edad media, señálanse los
normandos ó escandinavos, que se
dice llegaron á la América del Norte,
y los mercaderes de Génova y Vene­
cia. Á principios de la edad moderna
los portugueses se lanzan á la nave­
gación, doblan el cabo de Buena
Esperanza, coslean toda el África y
llegan á la India.

Entre tanto, un hombre providen­
cial, Cristóbal Colón, después de
muchos trabajos y fatigas, realiza el
mayor descubrimiento del mundo :
el de la América.

Esto sucedió en 1492.
El viernes 12 de Octubre de 1-192,

fué descubierta la América por Cris-

I
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tóbal Colón, navegante genovés, al
servicio de los Reyes Católicos de
España.

Los primitivos habitantes de Amé­
rica, eran de piel roja ó cobriza y
vivían, en su mayor parte, en estado
salvaje.

Los misioneros que vinieron tras
las huellas de Colón cristianizaron
la América, y fué gran lástima que
la espada y codicia de lo conquis­
tadores no les dejara llevar á cabo
completamente su gran obra evan­
gélica.

Los pobres indios de América fue­
ron esclavizados y destruí dos de una
manera inicua; aun quedan algunos
en nuestro inmenso continente;
pero, Icuán embrutecidos por el alco­
hol y los vicios, ó cuán enfurecidos
por la constante agresión hostil de
los dominadores de su tierra!

Después del movimiento marítimo
iniciado por Colón, muchos pueblos
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de Europa, envidiosos de la fortuna
de España, se lanzaron también á
náuticas empresas; entre ellos se
distinguieron los portugueses, los
france es, los holandeses y los ingle­
ses, que fueron haciendo descubri­
mientos sucesivos, en la misma Amé­
rica y en la vasta extensión de la
Oceanía.
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L1~CTUR.\ X.

Nuestra América.

El país en que "¡VImos ocupa la
parle auslral de la América del Sur.

Si observamos en el mapa su
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contorno, "eremo que sus costas
están, generalmente, muy unidas y
no presentan muchas irregularidade .

La América del Sur tiene cierta
semejanza en la [arma general con
su hermana la del 1 ¡arte, y podría
considerársela circunscrita en un
triángulo cuyos vértices serían :

Al ,'arte el istmo de Panamá, al
Este el cabo San Roque en su extremo
más oriental, y al Sur el cabo de
Hornos.

Por toda la costa occidental, desde
, el istmo de Panamá hasta el cabo de
Horno) corre de Norte á Sur una
extensa cadena de montañas, á que
'e llama Cordillera de los i1ndes, que
alcanza en ciertos puntos muy consi­
derables alturas, entre las que se
distinguen el Chimbora::o y el Acon­
caglla, que pasan de 7,000 metros.

En el otro lado del triángulo que
va del cabo Gallinas al de San
Roque, tenemos otros dos sistemas
de montañas, que toman el nombre
de montes de la (;llayana.

En la extremidad septentrional de
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los Andes, se encuentra el valle del
río Orinoco, que víerte sus aguas en
el mar Caribe y por lo tanlo en el
Océano Atlántico; por los montes
del Brasil corre el gran río de las
Amazonas, que desemboca directa­
mente en el Atlántico, después de
haber recibido muchos afluentes.

Los monles del Brasil se extienden
en el tercer lado del triángulo, y
tienen hacia el interíor una prolon­
gación en forma de altiplanície lla­
mada Mallo Gl'OSSO, y al reunírse
con los de Bolivia forman la línea
divisoria de las fuentes del Orinoco
y las de nuestro Río de la Plala,
que recibe la aguas del Uruguay,
Paraná. y Paraguay.

El Río Colorado y el Río Negro son
otros dos ríos notables, que corren
por la exlremidad meridional de
nuestro paí' y desembocan en el
Atlántico.

Doblando el cabo Gallinas, vaya­
mos hacia el Sud-Este y encontrare­
mos ante todo á Yene;;;uela, después
las Tres Guayanas Inglesa, Holandesa
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y Francesa; luego el Brasil, país muy
extenso, que abarca la miLad de Amé­
rica del Sur.

En la orilla izquierda del Río de
la PlaLa esLá el Uruguay; en frente,
en la margen derecha, nuestra pa­
tria la Hepública Argentina, y más al
NorLe, los Estados del Paraguay y
Bolivia. Nuestro país se prolonga
ha La la extremidad meridional del
continenLe y de la Tierra del Fuego,
de la cual esLá separada por el céle­
bre estrecho de Magallones.

En la cosLa argenLina enconLramos
como notables los golfos de San
:MaLeo y de San Jorge.

Doblando el cabo de Hornos y
costeando la parte occidental del con­
tinente, hallaremos algunas islas é
islotes esparcidas por el Pacífico y
como una esLrecha lengua de tierra,
podremos ver á Chile que va hasta el
golfo de Arica y en medio del cual
surge el elevadísimo Aconcagua;
luego encontramos el Perú y por
fin el pequeño terriLorio del Ecua-

3
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Bue-
I

I

dor, con su golfo de Guayaquil y su
elevado monte Chimborazo.

Tenemos, pues, en la América del
Sur, 10 Estados independientes, sin
contar las Guayanas que pertenecen
á Francia, Inglaterra y Holanda,
distribuidos de la siguiente manera:

En el Norte:
Colombia, capital Bogotá.
Vene:::uela, capital Caracas.

Al Este :
Brasil, capital Río Janeiro.

Al Sud-Este:
RepÚ.blica Argentina, capital

I nos Aires.
Uruguay, capital Montevideo.

En el interior:
Paraguay, capital La Asunci6n.
Bolivia, capital Sucre.

Sobre el Pacífico :
Chile, capital Santiago.
PerÚ, capital Lima.
Ecuador, capital Quilo.

--...~-
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LEC1TH.o\ 001.

Seres humanos.

El hombre y la mujer, su compa­
. ñera, son seres humanos.

El ser humano se diferencia del
animal por la razón.

La razón es una facullad del alma.
El alma es la causa que anima el

cuerpo y está íntimamente unida á él.
El cuerpo es la parte material del

ser humano.
Está compuesto de órganos, pala­

bra derivada del griego y que signi-

Ifica inS[l'lllnen[os.
Eslos órganos están radicados en I

lres secciones que son: la cabeza, el
lronco, y los miembros.

En el interior de la cabeza hállase
el cerebro, que es la sede del pensa­
miento.

La cabeza humana eslá cubierta y
adornada por el cabello.
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Las cabelleras de los hombres son
diver as: muchos las tienen obscuras
ó negras, oLros castañas, oLros ru­
bia , y otros rojas. ~Iuchos Lienen el
pelo rizado; oLros lo tienen lacio.
Una linda cabellera contribuye mu­
cho á la belleza de la fisonomia,
especialmenLe en la mujer. El con­
junLo de la frenLe, los ojos, la nariz,
la boca, Con sus labios, las mejillas,
las orejas y la barba ó menLón, se
llama com. Los ojos son el espejo

. del alma. EsLán siLuados debajo de
I la frente y se hallan protegidos por
la pestañas y las cejas. - Los ojos
son los órgano de la yisLa. La vista
es uno de lo' sentidos corporales.

Las orejas proLegen los oídos, que
son los órganos del senLido de la
audición.

La boca es el órgano del senLido
del gusto. La boca tiene labios, man­
díbula , dienLes, lengua y paladar.

La nariz está situada en medio de
la cara y es el órgano del olfato.
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Las yemas de lo dedo son los
órganos principales del sentido del
tacto, que además está esparcido de
una manera general por todo el
cuerpo.

La cabeza está unida al cuerpo por·
el cucllo.

Las principales partes elel cuerpo
son : los hombros, el pecho, y el es­
tómago.

En la parte interior tenemos otros
órganos importantes: el corazón, que
se puede" llamar el centro de la san­
gre, porque es el órgano que la hace
circular por las venas y arterias, el
hígado, los riñones, y los pulmones,. .
que nos Sirven para respirar.

Los brazos arrancan de los hom­
bros y están divididos por el codo
en dos secciones, el brazo y el ante­
brazo. Este último está unido á la
mano por el puño. Cada mano tiene
cinco dedos : el pulgar, el índice, el
mayor, el anular y el meñique.

En las puntas de los dedos están
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las uñas, que prolegen las yemas. En
éslas hállanse siLuados los nervios
más sensibles que lenemos y que co­
rresponden al sentido del taclo.

Los dedos son muy (lexibles, y esla
flexibilidad habilita al hombre para
realizar muchos trabajos, Úliles y ar­
l.ísticos.

En la parte inferior del cuerpo es­
tán las piernas.

En ellas hay que distinguir : el
muslo, la rodilla, el tobillo y el pie,
con su talón y cinco dedos.

La base y soporle del cuerpo son
los huesos, que eslán cubierlos por
carne.

En varias parles de la carne, espe­
cialmenle en los brazos y las piernas,
eslán los mÚsculos.

Todo el cuerpo eslá cubierto de
una piel muy fina, que se llama epi­
dermis.
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LI~CTCFL\ XII.

Hombres y Animales.

El ser humano tiene gran superio­
ridad sobre los demás animales; por­
que el hombre tiene un alma espi-
ritual, y los animales no. I

El hombre camina con la cabeza
levantada. Los animales caminan con
la cabeza doblegada hacia la tierra.

El hombre tiende al cielo.
El animal á la tierra.
El hombre habla y piensa.
Los animales no pueden hablar.

Expresan sus sentimientos por gritos
incoherentes. El perro, que es uno
de lo más inteligentes, ladra si está
sano, aúlla si está enfermo. Si está
triste, lo demuestra con los ojos; si
está alegre, mueve la cola; si tiene
miedo, la esconde entre las patas
posteriores. Pero no puede hablar.

Dios, al dotar al hombre de un
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alma, le ha dolado de razón. Por esta
facultad puedo darme cuenla de por
qué las casas lienen puerlas y "en­
tanas; de por qué una cocina se hace
de hierro ó de ladrillos y no de ma­
dera; y de por qué un cuchillo tiene
filo.

Los animales irracionales sólo tie­
nen in linto y no pueden compren- ¡

del' eslas ca as.
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LI~CTLJHA XIII.
La Casa.

Los hombres viven en casas.
Las casas son hechas con ladrillos,

hierro, madera y cal.
Las casas tienen fachada y fondo.
Las casas tienen puertas, balcones

y ventanas.
Las puertas son para entrar y salir.
Las ventanas y balcones para aso­

marse y dejar entrar la luz.
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En el interior de la casa e tán las
pi~zas, los patio y la galerías y pa­
saJes.

El espacio comprendido entre la
puerta y las habitaciones se llama
zaguán ó vestíbulo. La mayor pieza
de la casa y la má alhajada es la
ala. En ella se recibe á la' visitas.

La pieza en donde se come, se llama
comedor.

Las piezas en donde se duerme,
dormilorios.

La comida se hace en la cocina.
En la cocina hay hornillas, ollas,

parrilla, arlenes y cacerolas.
Lo arquitecto y los albañiles

construyen las casas.
Las familias viven en ellas.
Los dueños de las casas, se llaman

propietarios.
Los que las alquilan, es decir, los

que pagan una cantidad de dinero
por vivir en ellas, se llaman inqui­
linos.

Cuando una familia vive en una
casa, esa casa es el hogar de la familia.

1 .
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LECTUH..\. Xl\".

La Familia.

Dios ha instituido la familia.
En la antigÜedad fué la primer

forma de gobierno y se llamó patriar­
cado.

Entonces, las familias eran mucho
más numerosas y unidas que hoy y
vivian en torno del padre ó abuelo ó

. bisabuelo.
La familia se compone de la ma­

dre, el padre, los hijos, lo hermanos
y lo parientes.

En la familia cristiana se consi­
dera también miembros de la familia I
á los sirvientes. I

Uno de los espectáculos más her­
mosos que hay, es el que ofrece una
familia buena, respetuosa y unida.

El padre trabaja, enseña y protege
á la esposa y los hijos. La esposa ama

I
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y respeta á u esposo; cría y cuída
de sus hijos y vigila el hogar.

Los hijos aman y respelan á sus
padres. Les obedecen. Alegran la
casa, y cuando los padres son ancia­
nos, trabajan para ellos, y les ayudan
en sus necesidades.

Los hermanos se quieren enlre sí.
Todos los parienles viven unidos

por el vínculo del cariño.
Se trala con caridad á los criados

y se da á los pobres lo superfluo.
Dios bendice desde el cielo á las

familias que tal hacen, y los hombres
las admiran y se sienlen influídos por
su ejemplo.
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L1~CT 'RA X\'.

Ernestina en la escuela.

¿No saben Uds.?
Hoy me han puesto en la escuela.
¡Qué linda y alegre es la escuela!
Allí van á esLudiar muchas niñas

como yo.
Las maesLras nos enseñan y cuí­

dan. Todas ellas son muy buenas.
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Después de estudiar, hacemos labo-
, res, nos toman las lecciones, y sali­

mos al recreo. Tenemos el recreo en
un hermoso patio, donde jugamos á
muchos juegos. Ya les enseñaré á
Uds. alguno.

Pero la parte principal de la es­
cuela es la clase.

En ella hay bancos para las alum­
na y una tribuna para la maestra.

Hay pizarrones negros para escri­
bir con tiza. ¡Qué divertido es escri­
bir con tiza!

En esos pizarrones escribimos fra­
ses, hacemos análisis y resolvemos
problemas de aritmética.

Hay además carteles con figuras y
mapas de colore .

iCuántas cosas voy á poder decir­
les, sobre todo lo que aprenda de mi
mamá} de mi abuelita y de mis maes­
tras!
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LEctUlU XVI.

El Tiempo.

¿No ven?
Ya tengo que contarles algo nuevo. Me

han enserrado lo que es el tiempo. El tiempo
es el conjunto y la división de lo días.

El conjunto de los días se llama semanas,
meses, años, siglos y milenio .

Una semana tiene siete días.
Un mes tiene cuatro 'emanas y dos día ó

sean treinta días. - Hay sin embargo meses
de treinta y un días y uno de veintiocho.
Éste es febrero, que suele también tener
veintinueve, cuaodo el arra es bi iesto, lo
que sucede cada cuatro atios.

Uo año tieoe doce meses.
Uo siglo cien afias.
Y un mileoio diez siglos ó sean mil años.
Las divisiones de los días sao las horas,

los minutos y los segundos.
Cada día tiene veinticuatro horas, cada

bora sesenta minutos, y cada minuto e­
senta segundos.

El año se divide, además, en cuatro épo-
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~
el In-
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LECTURA XYII.

Prosa y Verso.

Por primera YCZ cn mi vida he leído en
verso esta mañana.

Yo no sabía lo que era el ver o. Ni tam­
poco lo que era la prosa.

Cuando hablamos sencillamente, hacemos
pro a.

Cuando cantamo , hablamos en verso.
Pero no siempre e cantan 10 yer os.
Aunque siempre los yersos tienen música.
La música natural de los verso se llama

ritmo.
Los que he leído esta mañana son muy

bonitos.
¿ Quieren oirlo ?
Se llaman;

EN EL MES DE r.IARIA.

En este me , que olorosas
Florecen las azucenas,
Cuando van las mariposas
Dando besos á las ro as
y á las floridas verbenas;

t,
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Cuando la fuente desata
Sobre la mullida alfombra
Sus limpios hijo de plata,
y en u n cielo de e carlata
Se desvanece la sombra;

Es que el mundo, ~ladre mía,
Con llores, fuentes y aromas,
Alaba al nacer el día
Tu dulce nombre, ~[aría,

Entre arrullos de palomas.

Yo en estos cantos de amor
QUiero también tener parte,
Quiero ser a"e, ser Ilor,
Azucena y ruiseñor,
Tan sólo para alabane.

Haz que "ea mi existencia
Atus plantas resbalar,
y acepta, Ioh ~\ladre I la esencia
Con que "iene mi inocencia
Tus plan"tas á perfumar.

S. T. y P.
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LECTURA XVIII.

Diferentes condiciones.

Hay en el mundo diferentes condiciones;
uno está en un puesto y otro en otro; éste
más elevado, y aquél más bajo : es la ley
comÚn.

Existen toda clase de obreros: forjadores
que trabajan el hierro, leñadores que cortan
la madera, y mineros que cavan las entrañas
de la tierra.

Hay labradores que cultivan la tierra, que
la fertilizan y le hacen producir en abun­
dancia el alimento, necesario á todos.

Hay mercaderes y comerciantes que com­
pran y venden las mercaderías y los pro­
ductos y que los transportan por los pueblos
y aldeas.

Hay soldados que defienden la nación,
hijos de la patria que velan por ella y derra­
man su sangre para protegerla.

Hay magistrados que administran y go­
biernan las proyincias.

Hay jueces que hacen justicia. teniendo
una balanza igual para todos, castigando á
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los culpables y dando á cada uno lo que le
pertenece.

Pues si todos labraran la tierra, no habria
obreros para forjar el arado.

y si todos quisiéramos ser forjadores ó
carpinteros, no habria labradores para ali­
mentar á dichos obreros.

Si no hubiese tejedores é hiladores, los
campesinos y forjadores no tendrían ves­
tidos.

Si no hubiera jueces para hacer justicia y
soldados para defender la patria, no habria
más que disturbios, desgracias é injusticias.

No nos quejemos, pues; las cosas están
como deben estar, y no pueden estar de otro
modo.

Todo hombre que trabaja es útil á us se­
mejantes y cumple con la misión que Dios le
Impuso.

Sólo los ociosos y vagabundos son inútiles
á ellos mismos y á los demá .
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Todos nos necesitamos.

Ernestina paseaba un día con su mamá.
Atravesaron unos campos y vieron á unos

campe inos que segaban trigo, otro que es­
taban cavando y otros que apilaban el pasto.

Atravesaron la aldea y pudieron ver que
toda ella e taba en actividad : á las puertas
de las casas se oía el ruido del grano alIser
batido; otros 10 limpiaban; la voz de la
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dueña de casa llamaba á los peones para
distintas faenas.

El herrero golpeaba en su yunque: el hie­
rro se enrojecía en la fragua y se convertía
en arado, en eje, en pala, martillo ú otro
instrumento útil para el trabajo de los hom­
bres.

Había albañiles que construían un edificio,
carpinteros que trabajaban la madera; la
lima del oerrajero chillaba en el hierro.

En el molino, las ruedas daban vueltas á
impulso del agua, y allí se convertía el grano
en harina.

- j Dios mío! exclamó Ernestina, todo el
mundo está en actiyidad; nadie pierde el
tiempo.

- Sí, es cierto, contestó la madre, pero
esto es debido á una cosa en la cual no ha­
brás pensado aún.

- ¿ Cuál es, mamita?
- Pues, en que el hombre sería muy des-

graciado si estuviera solo, en que siempre
tenemos necesidad los unos de los otros.
Mira; ¿no es acaso necesario que el albañil
construya nuestras casas, y que el carpintero
venga á ponerles puertas y ventanas? ¿ No
has visto como el labrador siembra el grano



LA l'i1::iA ARGE,·f1:"'\. - SERIE PRIMERA. 55

de trigo que nos alimenta, y el cosechero 10
recoge, el molinero 10 reduce á harina y el
panadero 10 convierte en pan?

Tú no te has hecho tus yestidos, ni tu
ropa blanca. El esquilador debe cortar la lana
de la oveja, el fabricante debe prepararla y
hacer después el paño. El cultivador siembra
el cáñamo y el lino; la hiladora 10 hila, y el
tejedor 10 convierte en lienzo.

Reflexiona, pues, hija mía : somos una
gran familia y tenemos que ayudarnos los
unos á los otros; pues nadie puede bastarse
á sí mismo.

Trabajamos para los demás y éstos 10 ha­
cen para nosotros; es un cambio mutuo de
servicios y de socorros.



56 LA "~.,, ARGEHINA. - SERIE PR"'ERA. =i

LECTUR.\ x..'\.

Ricos y Pobres.

¿Por qué hay ricos y pobres? - ¿ Por qué I
unos tienen poco y otros mucho? - ¿ Por
qué unos no tienen ba tante y otros dema-
siado? I

¿Porque?- Pues porque es imposible que
sea de otro modo.

Porque tal e la ley de la naturaleza, que
no depende de nosotros cambiarla y porque
esto nace de los acontecimientos buenos ó
malos, de que no otros no somos dueños, y
que el Autor soberano ordena como le place.

y porque depende de nue tras cualidades
ó defectos que seamos rico ó pobres y que
nuestros hijos y los hijos de nue tras hijos
sean ricos ó pobres.

Había una vez dos hombres: eran herma­
nos y de la mi ma edad, tenían la misma
fuerza, la misma fortuna y partieron igual­

, mente la herencia paternal.
Pero sucedió que uno de ellos, actiyo, vi-
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goroso, que se levantaba antes de salir el
sol, aumentó su fortuna con el trabajo, y sus
dominios se engrandecieron y tuvo estancias
y ganados, y sus hijos fueron ricos y habita­
ron palacios suntuosos.

y sucedió que el otro se durmió en la
ociosidad, disi pó en el vicio la herencia de
su padre, y fué despojado de cuanto tenía y
quedó en la miseria, y sus hijos fueron po­
bres y habitaron miserables chozas.

Así es la vida: uno fué un pobre que se
enriqueció, otro fué un rico que se empo­
breció.

Es un movimiento perpetuo de alza y de
baja, y algo como una escalera en donde se
ve sin cesar y desde hace muchos siglos á

I unos que suben y á otros que bajan, y bajar
los que habían subido y subir los que habían

I bajado.
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LECTlIIU. XXI.

Una investigación.

- Pero Yeamos, ¿quién es el rico? ¿quién
es el pobre?

El rico es el que puede gastar mucho; el
pobre el que dispone de poco.

Pero en el fondo no hay gran diferencia
entre el que gasta mucho y el que gasta
poco.

o hay entre ellos toda la distancia que
Iparecen poner 10 vestidos lujosos y la

pompa.
El rico se viste con paños finos y caros.
Pero, bien miradas las ca as, ¿es algo má

que el que anda yestido con un burdo tejido
de lana, con camisas de cáñamo hiiado en la
casa por la madre de familia en las veladas
de inYierno?

El rico come platos más delicados; pero yo
me pregunto i Dios le dió mejor apetito que
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á mí; pues si yo tengo más apetito que él,
soy yo el que hace mejor comida.

No son eguramente la especias 10 que
hace el buen condimento, es el apetito.

Hay un antiguo proverbio que dice: « La
sal a de apetito es la mejor. "

De modo que al fin del día, pobre y rico
vienen á ser la misma co a: y lo más fre­
cuente es que el pobre duerme mejor en su
jergón de paja que el rico en su cama de seda
y terciopelo.

Feliz el que dice al ir á dormir:
« Dios ha hecho todas la cosas; ha hecho

Jo existente y lo ha hecho bien. "
« Dio ha querido hacerlo así; cúmplase

su santa voluntad. "



60 LA Nl~A ARm;~TINA. - SERIE PRL\\ERA.

LECTURA Je,(II.

El verdadero rico.

¿Sabéis quién es el verdadero rico? Pues
el que tiene menos deseos.

Porque, ¿de qué sirve que tengáis más
dinero, si tenéi más deseos que os impulsan
y atormentan?

Tengo poco, pero deseo poco; tenéis mu­
cho, pero deseáis mucho; estamos en el
mIsmo caso.

He visto á los ricos y he visto á los po­
bres, y he ahí lo que puedo deciros:

El rico no siente más alegría al recorrer
sus inmensos dominios, que la que siente el
pobre al mirar su pequefio jardín en el que
florecen alguno manzanos y rosales.

Pues el gozo no se mide por la grandeza y
la extensión del objeto que se contempla,
sino por las sensaciones del alma.

y se puede gozar mucho con poca cosa,
así como puede gozarse poco con mucho.

Á menudo la riqueza no sirve más que
para aumentar los deseos del rico, y el que
desea no tiene nunca bastante.
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¿Sabéis, además, quién es el verdadero
rico?

E el que ga ta cada día menos de lo que
gana.

Pues en vano querré tener mucho si ga to
más aún de lo que poseo; de ese modo la
pobreza llegará pronto á mi puerta.

Pero si tengo poco, y de aquel poco sé re­
servar algo, entonces soy verdaderamente
nco.

y este poco. reservado cada día, a egura
mi independencia.

El pobre que ga ta diariamente sólo cinco
centavos meno de lo que gana, es más rico
que el hombre opulento que gasta más de
lo que le permite u fortuna.
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LECTCR\ XJ(IlI.

Vueltas del mundo.

Había en una ciudad una opulenta casa de
un rico espléndidamente decorada con corti­
najes y esculturas.

Numerósos servidores iban y venían afa­
nándose para satisfacer el lujo y los capri­
chos del dueño.

Siempre estaba allí la mesa untuosamente
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servida, cubierta de manjares comprados á
precios muy elevados y pescados traídos de
lejanos mares.

y por la noche, todo estaba resplande- I

ciente con el brillo de las luces; los coches
rodaban, los caballos escarceaban en el pe­
sebre, y en los salones podía verse una des­
lumbradoracantidad de brillantes y pedrería.

Sin embargo, muy cerca de aquella casa
de! rico, estaba situada la estrecha vivienda
de un pobre.

y la "ivienda del pobre era triste y de.so­
lada. El "iento silbaba por las yentanas mal
cerrada ; e! fuego estaba apagado en e! ho­
gar; él tenía frío y hambre ...

y mientras que soportaba su miseria oía el
ruido de las fiestas y la alegría en la casa
YeCIDa.

Alguna yeces el pobre iba á mostrar su
indigencia á la puerta del rico; pero siempre
e le rechazaba y el dueño ordenaba á los

criaJos que lo echaran duramente.
Pedía que le Jejaran recoger algunos de

lo restos que caían de aquella suntuosa
mesa; pero le decían: ¡fuera! y lo saca­
ban á empellones de la puerta.

Pero, he ahí que pasaron algunos años, y
el rico se lanzó á muy atreyidas empresas, y
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llegaron los acreedores é inyadieron aquel
palacio brillante y dorado.

y el rico conoció lo que es la pena y la mi­
seria, quedó abandonado de todos y no tenía
ya amigos.,

y fué á habitar la pequeña casa del pobre,
la vivienda tristey estrecha, en que el viento
soplaba por las ventanas mal cerradas.

El pobre que entretanto había trabajado
y ganado el pan con el sudor de su frente,
vivía ya con su familia en otra casa mejor,
tranquilo y en paz.
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LECTURA XXIV.

El Labrador.

Ellabradbr ejerce una profesión muy her­
mosa, pues es la más útil á los hombres,
porque los alimenta.

El labrador está en medio de los campos,
y en medio de la naturaleza espléndida y
rica, que esparce sus tesoros.

Si llueve, la fresca lluvia riega las cosechas
del labrador ; y si el sol fecunda la tierra, sus
rayos maduran las cosechas del labrador.

5
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El labrador entra en participación de los
secretos de la naturaleza...

El año es muy largo; tiene días de fatiga y
de temor, días de sol ardiente en la llanura'
y de tormenta borrascosa.

Pero viene la época de la co echa, y las es­
pigas caen bajo la hoz, y se llenan los gra­
neros, y la familia alegre cuenta sonriendo
las parvas y mide alegremente los muchos
hectolitros de grano ...

Todo sirve de enseñanza al labrador.
La inconstancia del tiempo y de las esta­

ciones, r la malas cosechas á las que suce­
den cosechas abundantes. desarrollan su
prudencia y u juicio; enseñándole á dejar
algo en reserya cuando el año es bueno para:
las necesidades de los malos años.

El espectáculo que le rodea le in truye :
ve que la naturaleza no da nada por nada;
que es generosa para el que trabaja y estéril
para el perezoso, da honor al laborioso y
llena de oprobio al vagabundo.

y hasta los animales 10 instruyen con su
instinto; pue la gallina es tierna y cuida­

: .losa para sus pequeñuelo, tal como debe
I sel la madre para su hijito : y el gallo es
! yigilante y madrugador. tal como debe serlel buen padre de familia.
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L1~C'ITIU :\,',Y.

El Soldado.

El sOldado defiende á su país y muere por
él si es necesario ...

¿No oís? He ahí el tambor y la corneta
que e tán tocando. I

Los soldado se ponen en fila al rededor
de su bandera; han tomado sus armas, son
ardientes y yan llenos de \alor. ..

Al ir e, los han arrancado de los brazos de
10 suyos, han dejado sus padres ~ sus ami­
go , se han alejado de los campos que les
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vieron nacer, del campanario de su pueblo, I
que quizá no vuelyan á ver ...

Adiós padres, adiós amigos; el soldado
ya á sen-ir á u país: adiós, padre mío,
adió , madre mía... , la ley lo ordena, hay
que partir. ..

y cuando el soldado e té lejos, muy lejos,
cuando la bandera esté ya en la frontera,
frente al enemigo, entonces el soldado pen­
sará en su padre y en su madre, y éstos re­
cordarán también á su hijo ...

Después habrá batallas y peligros, angre'
que corre y soldado,; que caen ...

Pero todos proclaman gloria y honor para
el soldado que murió combatiendo; para el
soldado que fué el e cudo de su patria, y que
ha perecido por sus padres, por sus her­
mano y por sus amigos.

Otros soldados regresan : cuentan las
aventuras del ejército, lo pa. o de las mon­
tañas, los batallones enemigos que fueron
derrotados, el hu.mo del cañón y los jinetes
que corrían como el rayo.

Lo hay que llevan sobre su pecho una
medalla de honor; otros tienen galones do­
rados y e pada á la cintura, y todo son no­
bles hijos y bravos defensores de la amada
patria.
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LECTURA XXVI.

El Comerciante.

El comcrcio liga á los hombres entre sI.
Pues, por el comercio, los hombl'es se dan la

mano desde un país á otro, de un extremo á
otro del mundo.

E! comerciante e quien lleva á los labradores
lo paI10 del fabricante, y al fabricante las la­
nas, algodones, cáiíamos y granos del labrador.

El comerciantc, es quien Ileya á todas las ciu-
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dad es, al fondo d<' las ald as, la sal que viene de
las orilla del mar, las especias de la India, las
riquezas de .\.mériea, la mad<'ra de la O1on­
talias del :'\orte, las frutas del J'l1<'diotiía ...

De este modo el comerciante hace comunical'
el .\.sia coo EUl'Opa¡ l\'orue~'a y Supcia, Ino-Ia­
terra Ó ,\.lemania, el BI'asil, el PerÚ, con todas
las partes de nuestro país.

y muy ti menudo en la pequl'Íla tienda del
comerciante hay productos de todos los países
de la tierra ¡ la pimienta .1' el índi;o de la India,
el aJo-odón de América ~. el café de la .\rabia.

Sin embaro-o, pal'a lIenal' aquella tienda, ha
sido preciso que lo bUlJues all'avesaran el mar,
y que de un extremo 1\ otro del mundo se hayan
puesto en movimiento.

Es, pues, una Útil y por consi;uiente una
hermosa profesión el comercio ¡ no hay más que
cosas buenas y honol'ables en todo Jo que es
Útil ti los hombres.

¿ y sabéis cutll es la vida del come,'cio?
Es la honradez y la buena fe.
Sin honradez ni buena fe el comerciante no

es más que un eno-a,lador que tiende las redes
ti la ignorancia de los demtls, para robarle u
dinero.

Cuando un comerciante dice al comp,'ador :
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« lIc ahí una cosa buena ll, y sabc que no lo es,
el comcrciante roba.

Cuando empIca una aslucia para ocullar lo
defcclos de una cosa maja, roba lambién.

y roba aun cuando apro\'ccba la ignol'llncia
del comprador olJl'e eJ precio de una cosa, para
hacérsela pa<rar más <.le Jo que vale.

Cuando enlro en Ja licnda de un comcrcianle,
me imagino enlrar eu casa dc un homb"e Jeal,
que no busca en su profe ión má' que una ho­
nesla ganancia y eJ precio de su LJ'abajo, y no en
ca a de un enemigo que va ¡í JJenarme de em­
bu les y prepara redes para a podcrarse de mi
dinero.
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LECTURA XXVII.

La mala Fe.

Uo comercianle lenía eo u tienda un géoero

de muy mala calidad: « Compradla, » dijo á

uo hombre de la campat'í,a, « nada mejol' para

haceros uo [¡'aje; 00 se os gaslará jamás. »
y el hombre de la camparla Jo compró, y cl

comcrcianle, después de recibil' el dincl'O, se
qucdó riendo.
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Pero un elia, el comerciante tuvo neccsidad ele

un caballo y rué á casa elel ganaelel'o,

« Ahí lcnéis un exceleute cHbaJlo, » le elijo

éste, « no lo hay mejor en ningnna parte; corre

como un rayo. »
y el comercian le COIliI)J'l) el caballo con la

plata elel traje; pem m<ls tarele ad"irtió que el

chalÚn Je había engatiado y qne el caballo era
Yiejo é int'ttil.

De esla manera pe,'di6, pOI' el engaiío de otro,

el dinero ([ue ]Iabia ganado engaiíando.

Tal es el comercio de mala fe : un tráfico ele
laelrones.

Por el contrario, había un comerciante que
tenia en su tienela un palio defectuoso.

y dijo al paisano: « Ahí tenéis un patio de­

fectuoso, pero os Jo puedo elar muy barato. »

y el pai ano lo compró, porque no tenía mu-

cho eline,'o para s'astar ~' no puelo quejarse. _
y con cl dinero ele' aquella venta, el comer­

ciante fué á casa elel chaJ¡ln.
Éste ]c elijo: ( ,\bí tengo dos caballos, uno

ele ellos no valc mucho, pero el otro os lo garan­

tizo; ]0 paga¡'éis un poco más caro, pero será
bueno. »
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El comcrciante prcJ1rió pagar más caro y tc­
nc,' un buen caballo, scgún lc dijo el chalán,

y el caballo r('sultó excelente, y cuando al­

guno de los amigos del comerciante tenía nece­
sidad de un caballo, decíale éste: « Id á casa

de mi chah\n, no os engalÍan\, y quedaréis con­
tenlo, »

Tal e el comercio con la buena fe.

Con la honradez, el comerciante se enriquece,

pues ella hace su buena reputación.
y la buena reputación del comerciante es u

fortuna.
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LECTL;IU XXYIlI.

El Obrero.

El obrero se levanta en cuanto apunta cl día:

toma sus hCl'l'amicntas y va á su trabajo.
Parte alegl'ementc y saluda á la naturaleza

con sus cantos de la mañana.
Es a ¡duo en u trabajo, el tiempo corre para

él rápidamente, y cn cuanto llega la noche, el
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obrero vuelve á su casa y descansa al lado de
sus amIgos.

El hombre ha nacido para lrabajar, como el
pájaro para volar; es la uerte común, de la
cual nadie eslá exento.

Tomad ejcmplo de los animales; mirad la
colmena activa y laboriosa j todas las abejas,
van, vicnen, entran, se cruzan y zumban.

Van á buscar en el campo JOs Jugos de las
Ilores; es tina cosecha que recogen; después la
llevan á sus almacenes; la arreglan, la amon­
lonan.

Es una ciudad activa en donde nadie reposa,
todo el mundo trabaja y de la enal se echa sin
compasión al perezoso que no quiere hacer
nada.

Buen obrero, trabaja pues y cumple con lu
tarea, pues lú también debes llenar tu colmena.

Haz tu deber de hombre honrado; pues el
dueño debe pagar al obrero y no privarlo del
salario que ha ganado con el sudor de su frente.

Pero el obrero no debe tampoco percibir un
salario que no ganó.

El obrero que permanece ocioso dnrante una
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hora, en vez d~ tI'abajar, roba el salario qu~ r~­

cibe por aquella hora de trabajo.

y el que hace descuidadamente su trabajo ó

lo hace mal, y recibe u salario como si lo h u­

biesc hecho bien, roba también el salar'jo que

recibe.

Animo, pues, obrero; ten celo y valor, y

acuérdate de que patrones y obrero son iguales

anle Dio, y que de Él recibirán la recom pensa

del bien que l13yan hecho.
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LECTl·H..'I. XXIX.

La Mariposa, las Flores y los Insectos.

Ya les dij(' tÍ lIstcd<,s que en la <'scuela hay un

patio mu~- lindo y ([u<' tenemos nuestras hOl"as

de renco.

Las maestras no s<llo nos pnselian cosas Úti­

I('s, sino tamhién tÍ c1iyel,til'l1os honcsla:llenle.

Esta larclejugamos tÍ las 1101'<'5, mariposas él
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insectos, un juego muy bonilo, ,ya venín Uds.

I~ramos una docena cie niñas; una era mari­
po -a, olras eran flores, otra insectos.

l'na, la mayal', diria-e el jue~o y cobra las
prendas, y hace el papel de mariposa azul.

La mariposa azul dice: « Jle ~nsla mucho ir

ú saludaJ' por la mañana Ú la violela, »

La niña que hace de "iulela liene '1ue contestar
inmedialamente, por ejemplo: « Y Jo que es Ú
mí me agrada más esa visila que la del lúbano,»

El lábano liene que replicar, Yel'!Ji~racia :
ce lIa~' olras flores que no son lan desprecialivas.
Yo é que la rosa ... »

La rosa conle la asl, <Í al~o pOI' el eSlilo :
ce ¡Ol"'anlo Uds.! Quisiera que el jaJ'Clinero... »

(.\1 oir el nombre de jarciine,'o ladas las flo­
res levanlan la cabeza. La maripo'a no la

, mue,'e. Los insectos las bajan. La que no haga
asl, paga prenda.)

« ... viniem ,\ deslruí,' lodos es lo inseclos, lo
mismo que al ~p'illo... »

El geillo contesla mÚs Ó menos: « i Qué ama­
bilidad! El sol. .. (todas la flores, maeiposas é

inseclos deben levanlar la cabeza al oir esla pa­
lalll'a)". brilla para lodos, ele. )1
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En resumen: no hay qne nombrar OOl'e nI

inseclos que no se hallen en el j ue!l'0,

~o hay que nomb,'ar dos yeccs Ü la mIsma

001', ni al mismo in eeto,

Cuando se nombre al jardinero loda las flo­

res levanlal'lÍn lacabeza; los insectos la bajanln.

Al nombl'ar cl sol, todos !c"anladln la cabeza,

Si se mcnciona la ,'c!\,adera, las [lores la alza­

rán y los inseclos la baja¡'án.

Cada cual dcbe hablar al oi,' su nomb¡'e.

JU!¡'amos loda la lanle, ha la '[UC nos llama­

ron para la clase, ¡." cosa ra"a, yo fui la Única
que no tuvo que paO'ar prenda!
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LECTlJH.\ XXX.

Los Sirvientes.

Los libros crisliauos esllÍn llenos de hermo as
, .

InaXlmas :

« Sed buenos para con \ uesll'os servidores ­

« e una de ellas - plles bien abéis que Ylles­
« lro Dueilo, que est,í en los cielos, es también

« el de ellos y que no hace prrrrrencias entre

« rico y pob,'es, pode1'Osos .y humildes, seliol'es
« y Slel'VOS, »

« ¿No cs acaso el mismo Dio el quc ha
« creado lanlo tÍ tu sel'vidor como ,í li mismo'?

« ¿Xo ois los dos obra de sus manos'? »

( Si no soi justo con vuestros servidores,
l( ¿qué hal'éis cuando Dio sc Ic,'anle para juz­
« gal'os? ¿ qué conle laréis cuando os pida
« cuenlas? »

y es que, en rcalidad, lodos somos i"'uales

anle Dio, y en su prcsencia no hay grado' ni
cale~orias .

•\nle Dio no hay duelio ni seliores, ni sel'­
vidores ni crvidoras, ni primero ni último,

6
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•\nle Dio no ha~' m<Ís que los hombres que
ha creado semejantes y que ha formado con el

mismo barro.

Si Dios ha querido que ha.\ a en la tiena des­
i~ualdadesentre aquello mismo~ que 'on igua­

les delante de ¡ti, no olvidemo por esto aquella

igualdad ])I'ime"a, etema, ante la cual desapa­
I'ccen todas la - distinciones del mundo.

_ed huenos, humanos, g'enerosos para con

vuestro servidol'es; haced por ellos lo que qui-

iel'ais para vos tras mismos. Tmtadlos como á
sere que Dios os ha confiado y enviado, no
pal'a hacedos desO'raciado , sino para su felici­

dad, así como para vue tras nece idade .

i no soi indulqentes con sus rallas, ¿quién
er1t ind ulgente con las vuestras'?

¿Creéis, por ventUI'a, que las faltas de Jos
ervidores no suelen ser también la de los

amos? ¿Aca o hay privilegios qne dispensen
en unos lo que es censurable en lo otro?

La regla e la misma para todos; perdonad,

pucs, para que se os perdone.

-t-t u-
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LECTC1U.. XXXI.

El Trabajo.

Llegamos <\ esle mundo en \lila Ú otra condi­
cjón social.

El uno es comel'Ciante Ó fabl'jcanle, el 011'0 eR

soldado, labrador ó a,'tesano.

Pero donde quiel'a (Iue no hallemos no debe­

mos imaginarnos que el bien llega durmiendo,

y qne se gana algo con los brazos cruzado,
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Dime cuanto lrabajas y le dirp lo que ll'anas,

Si no tecansas trabajando, no te cansar<lS reco­
giendo dinero,

Al fin del día es ruando se descansa, y enton­
ce el reposo es agradable, porque viene des­
pués del tl'abajo,

Un campo no produ e nada cuando no es re­
gado con el sudor del que lo cultiva,

Dos hombres sembraron, cada cual, una se­
milla,

El primero se conlentó con echarla en la
tierra, y después esperó que la Jj uvia, el rocío
y el sol la hicieran crecer,

El otro empezó por labl'ar proCundamente la
tierra, después sembró el gTano; después, así
que brotó, lo regó cuidadosamente, anancó las
malas bierba que crecían en torno y cavó y re­
movió el terreno,

Sucedió, pues, que el gTano sembrado por el
primero creció mal, y que rué quemado en se­
guida por el sol y devorado por las malas
hierbas.

Por el contrario, la semilla del se"'undo creció
vigorosa, y la planta se puso cada vez mayor,
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elev,indo e florecienle y cuhierta de hojas, y

lueqo, en el olouo, dió frulo en ahundancia.
Tal es la diferencia de la ociosidad.r elu'ahajo.
La ociosidad y la pereza lo e terilizan rodo;

el trabajo lodo lo fecunda.
Be pasado por el cam po del hombre perezoso,

y lo he vi lo lleno de mala hierbas y cubierto
de espinas.

Perezoso, mira á la hormio-a, admira: us tra­
hajos, y aprende á ser prudente. No tiene amos
ni patrones, y sin embal'go, observa cómo re­
coge y almacena en el tiempo de la co 'echa su
alimento para los días del invierno.
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LECTCrL\ XXXII.

La Economía.

Pero, ¿de qué os sel'l-ir,[ tl'abajar si g-asl,\is
locamente ~- en disi paciones el fruto de yue tro
trahajo?

¡.Sabéi ,[ quién se parece el que g-asta in ra­
zón todo Jo que gana '1

.\ una persona que pretcndic,'a Ilcna,' un vaso
horadado : nunca lo consc!\'uirÚ, porque el
líquido se e caparÚ " medida que lo vaya
echando,

Tal es el di ipado,' : pOI' mucho que reciba,
no ~lIal'da uada; lodo se e capa de su manos iÍ

medicla qlle se llenan.
El que gasta, inÚtilmente, sólo diez c ntavos

po,' día, gasta int'llilmente treinta y eis pesos y
meclio al aúo.

y treinta y seis pesos y medio por aúo es el
producto de un capital de setecientos treinta
pesos, al cinco pOI' ciento.

De modo que un ga to de ólo diez centavos
por día importa el producto de un capital de
setecientos treinta pesos.
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Por consiguienll', el liempo es dinero; pues el
que pierde el liempo, pil'rde el dinero que, lra­
bajando, habría !;anado.

y ahora, ¿.sahcis lo qne pierde el qne !;a la
diez cenlavos po" día, ó U'einla r seis pesos y
medio por aiio, en di ipacione ó en ocio idad'?

Pierde en el primer ,1Iio ll-einta~' eis peso y
medio; en el se!;undo, lreinta y seis y medio más
d pl"Oduclo del p"ime,' alio; en el lercel'o, lreinla
y seis pesos y medio más el produclo de los do
años, y así en allelanle.

Yal cabo de yeinte arios, se encuenlra que
lodas sus slimas acumuladas al :> por 100 for­
man nna de 1250 pe o .

y el obrero que piel-de sólo diez eenlavo ó a
razón de diez c1'nla\'o de liempo por día, pierde
en veinle años 1250 pesos.

y al obrero perezoso puede decir ele al cabo
de veinle a"'\o , en que se queja de su miseria:
Pe"ezo o, ha perdido a razón de diez cenlavos
de tiempo por día ; ó bien, has "'aslado loeamenle
diez cenlavos por día: on 1250 pesos que ha
perdido ó disi pado.

y hoy lenddas J 250 peso en lu bolsillo,
no hubieses gaslado tu dinero gola ,¡ gola.
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LECT RA XXXIII.

La Gratitud.

Hay quien e queja del eseaso nÜmel'o de
hombres buenos y gcnerosos,

y se dice quc es rara la beneficencia y que
ha)' poco que U'aten de hacer el bien y que re­
partan entr~ los dem,ls algo de 10 que ha que­
rido Dios concederles.

En efecto, hay muchos corazoncs duros. Cada
uno vive para sí, y por muy favorecido que esté,
se imagina no estado aÜl1 bastante.

y e considera cosa perdida todo lo que se da
IÍ los demlÍs.

¿Pero abéis lo que es más raro aÜn que ha­
cer el bien? Es la gratitud.

Muchos reciben los favores como nna deuda
penosa que les obli"'a.

y la semilla que espal'ce el hombre bienhe­
chor cae en tierra estéril é ingrata.

Se pierde el recuerdo de una obra buena, y la
gratitud es una carga que se JJeva con fati"'a.



¿.Qué es el in""¡'nto'? Es el :írbol que da frutos
amargos en premio d(' lo cuidado que ha 1'('­

cihido y 'TUI' no recompensa m:'s que con rami­

las estériles y desnuda '1 la mano diligenle que
regaba su tronco.

Es h serpienle helada, que se calienla en el

5('110 y que hiere con su mordedul'a el pecho

'Tue la reanimó.
Huid del ingrato y guardad ('n el fondo del

corazón el pensamiento del hien que se os ha

hecho.

¿::lo sabéis (IU(' ha ta los mismos animales

son agradecido, .1 que el pCl'1'O lame la mano

que le pega, porque no olvida que esa mIsma
mano le ha hecho caricias olra veces'?



~)O

LECTURA X-X,'\:IY.

El Juego de las Cintas.

Este juego tamhicn es muy bonito, sobre todo
. muy ele~aJlte.

Yean cómo es.

Se forma una .'ueda.
En medio e tú la reina.

Las demú on las damas de honor y tienen

que entreteneda.
Cada una dI' las damas tiene atada al puño

una cinta de color diferente.

La reina tiene en su mano todas las extremi­
dades de las cintas.

La reina pidc un cuento y tira de una cinta.

La que la tiene, tada al puño debe comenzarlo.
Cuando la reina se aburre ti,'a de oll'a cinta, y

su propietaria elebe continuar inmediatamente

la historia.
Es entretenidísimo; ¡porque al~una dicen

tales di parates ! ... Pero la cuestión estriba en '
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seguir adelante. La que no sabe prose ....uir, pa ....a

prenrla.
y ~·o tm·e que pa ....arJa.
i .\h, qur vergu¡;nza! Pero no fur por no poder

continuar la historia, sino porque no estaba

atenta.
Las cintas me gustan mucho, muchísimo... y

al verlas me distraje.
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LECTURA XXX\'.

El Egoísmo.

¿.Sabéis lo que es el egoísmo '?
Un hombre se diee :
« Con tal que yo sea feliz, ¿,que me importan

los demás'? »
« Que ada eual e preocupe de sí; yo no

estoy en el mundo para trabajar en favor dc los
demá , ni para preocuparme dc su suerte, ni

I para privarme de algo á causa de ello . »
« Me ocuparé de mí, pensar!! en mí, vivire

pormij suceda lo que sueedaá todo los dem{ls.»
« De modo que yo, siempre yo y nada más

que yo; » he aquí el lenguaje, he aquí el pensa­
miento del egoí ta ...

Si otros tienen penas, el egoi ta se aleja de
ellos para que no perturben sus oídos con la­
mentos.

Si otros son pobres ó desO"raciados, el ego{sta
se encierra en su casa por el temor de empobre­
cerse ó de privarse de algún goce, dando algo de

, lo que tiene.
¿. y sabéis lo que le sucede al egoísta?
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Como no ama á nadie, nadie le ama ,í él.
Como se aleja de los dem:ís, los demá se

alejan de él.
El e. oistn no tiene padre, ni madre, ni her­

mano, ni he,'mana, ni pariente, ni amigos.
j Egoísta de eO"azón duro, de alma glacial, pa­

sas la vida como un bubo, solo y acurrucado
en el nido, de dondc no sales m:'ts que en las
horas sin luz, para que nadie te importune!

¡Ah! cuando llega la vejez, vienen con ella los
achaques y las enfermedades, y entonces el
egoísta no tiene :í nadie :í su alrededor; se ve
solo, sufre solo y muere solo.
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LECTL:H.A XXXYI.

La Caridad.

Ilaeeu limosna con yuesl,·os bienes y no '-01­
váis nunca el "osll'o al yel' á un pobre; así me­
rec('['¡lis que el mismo Dio premie vuesll'a ca­
ridad.

Dad ;\ meu ida de lo que lengÚis; si lenéis mu­
cho, uat! mucho; si lenéis poco, dad [Joco, pero
ue buena volulllau,

y así irci preparando un tesoro para el día
de la necesidad,
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Pues Dios ve los aclos buenos y de ellos se
acuerda pam lo por"cni¡',

Tener rompasión d-e Jos pobl'e' es preslar;\
Dios; Dios salisfarÚ SIl delicIa,

,\unclue no deis al des~I'aciado m,;s que un
va '0 de aglla, eslo, con ser lan poca cosa, lendr;,
su recompensa.

Comparlid vuesll'o pan con ac¡u('llos que li('­
nen hambre, y cubrid con vneslra ropa Ú Jos
quc no lien('n con qUl' vl'slirse.

Cuando cos('chéis, no os volvÜis pam f'ecoger
la ('spigas que caen d(' vu('stl'as manos; dl'jad
al mendigo, al huérfano y Ú la "iuda quc las re­
cojan dcldls de VOSOlI'OS, Ú fin de qne la bendi­
ción de Dios os acompafíe en todas vue tl'a
obras,

Tened e mpasión de Jos que sufl'en, como si
esluviel'ais -ufriendo vosolros mismos.

[<;1 quc da á los pobl'es se enriqncee; el que
rechace Ú los desO'raciados, erol lambién des­
l:;'I'aciado eo su día.

iAy del que no quiel'c escucbaf' los lamentos
del pobre! pOl'que el día en c¡ne él se lamenle,
lodos en\.n sOI'dos paf'a' oir sus queja.

Dad, y os dal'an lambién; servid bien á lOE
demÚs, y euando los necesiléis os servirán con
la misma medida cIue vosolros usasteis para
con ellos.
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LECTURA XX,'{VIl.

El Viajero.
( Cn'NTO.)

En un día de tormcnta, presentó e un vlaJcro
en una aldca; silbaba el viento, caía la !Juvia ti
ton'cntcs y los ,Irboles se doblaban, a"'itados por
cl vendaval.

El viajero estaba mojado hasta los hue o , r
sucio dc barro; tenía frío r hambre.. ,
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- .\llI'icllllP, dijo llamando ¡\ la primera casa

de la aldea; abrid y dadme por eOlllpasitÍn IIIl

pucu ti" IlImh,'e para calelllarllle, ~ IIn pedazo

d.' pan; '[ue tell~'u hambre,

l'el'O se negaron mn~ duranll'lltl', diciéndule

1'1 dlll'lío :

- Jli [luc,'ta no se abre para los \'ag'abunclos;

si!)'uc tu camino,

I~l "iajel'o llamo ¡\ otm puerla

- Ten~o rri , teng'o hambre, ,-uh'iC\ á decir;

ab,'idme [lor I'ayor ...

l'c,'o el amo cOlllesto

- ¿.Tomas mi casa por una posada .? '"etc al

oll'O extremo de la aldea; allí ha~' Ull hotel.
y a í fué el Yinjel'O de pueela en puerta, y en

todas le recibieron con jnhumauidad.

Sin embarg'o, fué por fin á llamar ú una pe­

Cjueiía choza, IllIIY humilde y muy pobre.
- I~ntra, enl!'a, le djjo el aldeano que la habi­

taba, vamos á echal' IIn poco de lelía en el ruego

y tenemos todavía, ú Dios g"l'acjas, un poco de

pan en la mesa ... Parece que estás rnu~' cansado,
bucn hombre; hace un tiempo horrible; espera

que pase la tormenta,

y 1 aldeano echó en el fueO'o alo-unos pe-

í
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dazas de lelia, ~ ~us llamas all'!~Tes dieron calor

al "iajero.

l)espnés la mujcl' tOUll" el manto del Yiajero

~. lo puso Ú secar, .'" le ofreeieÍ pan.'" un trozo de

locino <¡ue le I[uedaba.

Aquello era todo cuanto tenia la poh"e !l'<'nte.

Cuando el Yiajern hubo descansado, .'" reseÍ la

lluyia al pasa)' la tormenta, se dispuso Ú partir;

I pCI'O antes dijo:
. - La gente de esta aldea tiene el eomzÓn

duro, 1)('1'0 yosotl'OS, ~in cmbarqo, sois huenos

,l· !l'elH'I'osOS; 1,1 eielo os reeompensarÚ; ya yol­
veré c'l yeJ~O ...

•\1 día sil\'ui<'nte se oyÓ en la aldea un !l'ran

ruido de cochcs y dc caballos; hahia multitud

de jinetcs que ihan delante y detds d.' 1In per­

oonaje muy hien vestido... Aqucl pcrsonaje era

el )'C,I·.

Todos los habitantes corrían pl'e urosos ,\ la

puerla dc sus casas, mirando con curiosidad ...

y todo aquel cortcjo sc deluI'o anle la casa del

I huen aldeano.

('n hombre baj(, de un rache: era el mi 1110

)'e~', lIue tenia un aspeclo bondadoso ~. muy

['isueño.
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- Buena !\"enle, rxdamÚ, yo soy el pobre yia­

jero de a'yeI'; me penlí ,Yendo de caza y YO 'olros

n1l' r,'cibisleis con bondad ..\hora es prrciso que

os dr\'ue!\'a lo que habéis hecho pOI' mí, y

Yl'ng-II Ü consliluiros pl'Opielarios dI' la !\"ranja

'IU!' rslÜ 'iluada en el oll'o exlremo de la aldea.

La huena "'rnle no cabía en si d.' conlenla...

Los hombl'e. de cOl'3z<\n dul'O de la vispera,

estahan malhumorados, y enlral'on en su casas

con la \'('r",¡'lcnza pintada en el rostro.
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L1~CTI'R,\ ,'X:\'III,

Las Hermanas de la Caridad,

lIa~' unas mujeres muy buenas, piadosas, que
sintiendo compasión por los dolores del pr"'jimo,
con el corazón puro )' el alma genero a e han

dicho II SI Inismas :

« Todo el mundo eni nuestra familia, noso­

tras seremos las hermana' de lodos.
« y no "el'emos en los demÚs n¡¡is que her-
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I
I manos Y hcrmanas, \' como talcs lo lratal'clllos. .

Ú lodos.

« y cuidal'emos Ú las tiernas crial:orás; I~~.

ensciíarcmos las p¡'imcra lecciones~' a l'og'a~"1í.

Dios y á quel'c¡' á sus padres. PI"\ ¡-

« Y cuidaremos Ülos enfermos, \"('IÜndolos a

lado de su cama; accrcaremos ,1 sus labios la

saludablc mcdicina, curaremos las llagas dc su

cucrpo, ~. asistircmos al que muera, para que

epa I'CSI~nal'Se.

« y loda nucslra vida la pasaremo así, com­
plctamentc d dicadas al cuidado de los dem,ls.

{( Procuraremos hacel' lodo el bien posible r
no pcdircmos Ü los hombres nue lra recom­
pensa cn la liCITa. "

¡.ldmi¡·al>lcs ~. piadosas criatura! Yo otra
IllcrecI(is cl respeto y la veneración del mundo.

lle yislo pasar ho.\' Ü una hCI'mana del hospi­
tal; eSlaba vcstida con un larO'o sayo de pafio,
y su vclo blanco como la nieve no tcnía por' todo

adorno mús que la limpieza de .u persona.
Caminaba con la yisla baja, y los niños ~. la

ni¡ia la salu<laban y se descubrían la caheza al
verla.

Entl·... cn la humildc casa de un pobrc; cn
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ella había un enfÚIlIo; dejóle medicinas ,1' la

consoladol'a espel'anza de <¡ue amlria.

Dl'spués saliÓ, y lIe,-aba pintada cn pi 1'0,11'0

la ale!\,l'Ía del que ha hecho una buena accic·lll.

¿.Cu¡'t! es, pues, la "ida de estas c"ialul'a', pa­

'ada cn med io de los enfcl'mos, de los ~I'i lo, de

dolol', de los lIantos~' de los mOl'ihuudo,'?

Es una "ida de piedad, de a bne!!'acio'lll , de

humanidnd, de amol' ¡\ Dios ~ ni pl'C\jilllO pOI'

amol' de Dios. Es, pues, unn "ida feliz: pues

cuando se hnce el bien sc e siemlll'c f,'liz.

____ . _



L\ :"il~·.\ ARGE:\TI. ·A. - SERIE PR,'tERA. 103

LECTUR.l XXXIX.

La Viña de Naboth.

llay cn la ¡lislo,.ia sagl'ada un hcrmoso, un
admil'Ublr episodio que quiz,1s no hayÜis com­
¡Hendido bicn todavía, <[ucridos nirios.

Ell'c~ .lcab Cl'a rico. TcnÍa palacios y tesol'os,
numel'osos -el'l'idol'es, muebles 'untuosos, y al­
redcdor' de su palacio vastos ja,'dines con gran­
de {u·boJes.
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El 01'0 ~. la plata rodaban por las roano del
rey .\cab, sus traje ('I'an llljosísimo , ~. cuando
salía era conducido en coches deslumbrant('s de
01'0 y pe(i1·el'Ías.

in ('Ill ba"go, en medio de su' grandezas, el
rey Acab no era bastante rico, pue de eaba aÍln
al~o InllS.

Cerca de los vasto jardines de Acab habia
una pefluelía viña cultivada por IIn homb,'e po­
bre y Acab la deseaba para hacer mayore sus
jardine .

y Acab hizo llamal' al pobre hombre que se
llamaba Nahoth ~. le dijo:

- Cédellle tll campo y te pagaré do, ó tre
veces su valo,',

Pero l'íaboth le conl('stó :
- So." pobre, p('ro no necesito nada; teni('ndo

poco, me contenlo con ello; no len"'o n('cesidad
de lanlas riquezas. K e campo e mio. Lo cul­
livo con mis mano ; le hercdé de mi padre, qlle
lo recibió de sus anlepasados. En él nad, y en
él quiero morir.

y el pob,'e :'iabolh se volvi" ll'anquilamenle;
echó la azada al hombro y fuése ,í cavar su "i,ia,
admirando lo racimos rubio' y colgante que
e pe,'aban la vendimia.

Pero Acab lenía el corazón 11 no de dolor y la

L _
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cólel'a lo arrebataba; todas su riquezas le pa­
recían miserable Inll'l'O, puesto que no podía
comprar un pequelÍo rincón de tierra que de­
seaba.

y le parecía que aquella pequería vilÍa de Na­
both valía más que lodas sus ricas po esiones.

y se'ntía m~\s vivamente el dolor de aquella
pri\'ación (Iue la satisfacción que le producían
todas sus riquezas.

y llegó á tanto su envidia que se dejó p"eci­
pila,' al crimen.

y se hizo duelÍo de la vilÍa de 1 aboth, derra­
mando la saogTe de éste.

Pero la voz de Dios e hizo oi,', voz terrible y
temible, y eo el día se,ialatlo por la justicia di­
vina, « los perros bebieron la sangre de Acab,
en el campo donde estaba la "iíla de' Naboth. »

Nilios, ¿cu<ll ele los dos fué ma rico, Acab ó
l\'aboth?

Realmente, ni lÍos, lo fué el pobre Naboth.
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f---------------------I

LECTUH.\ XL.

La Conciencia.

Hay que hacer' sicmprc cl bicn, ~. hay que

huir sicmpl'c del mal.
Pero, ¿qué debe enlendcrse por el bicu? ¿.y Ú

qué Ilamarcmos el mal?

~ii\os, tenemo cl juez dcntro de nosotl'OS
mismos; estejnez falla, y oímos su sentencia.

La inquietud vive en el corazón del que hace

el mal; liene su delito pinlado en el rostro;

hnye de la hermosa luz del día y se esconde

llcno de verg-Üenza.
Pues su razón sc levanta contra él y le mucs­

tra el mal en toda su dcseamada fcaldad.

El que hace cl bicn tienc el alma tranquila;

no teme nunca la mirada de lo hombrcs.
Pues su razón le sostienc, Je ilumina y le

mllcstra la bondad de sus acciones.

Hay en nosotros un sentimicnto quc no dicc:
Esto. es el bien y estotro es cl mal. Este senti-

Imicnto es la coneieneia_. _
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La conCIencia es el lelTOI' de los malos y la

aleuda dr lo buenos.

La concirncia dcl malo le condrna cuando los

hom hl'es le condenan.

La coneirneia es la YOl' dr Dios que sr hac ..

senlil' en nnsotl'Os.
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LECTU'.A XLI.

Amor al Prójimo.

« .\mad ¡\ YllCstro prójimo como t, vosotros
IlllSIll0 .

« ::'io hagAis Anaúic Jo que no quisicrais para
"05011'0 •

,( 1'('1'0 Jo que dC'earíais que Jo deml's hicic­
s('n pa~a con vosotros, hacedlo vosotros para
co 11 eJI os, »

De esta manera dcmo traréis sel' los "cl'dadc­
r'os hijos dc vuestro Padre que estA en los ciclos,
de ,\r¡uél que hace resplandecer su sol solJl'e Jos
buenos y ohre los majos, y que derrama su
lluvia sobre el juslo ~. sobre el injusto.

De esta manera seguiréis y obedeceréi A
C"islo, NuesLI'o Selior,

« No seais v ngaLi"os; no os acor'déis de las
injurias que hay:\i l'ecibido.

" Perdonad ¡\ los dermis el mal que pudieran
haceros, para qUf' ellos a su vez os lo Jlerdonen
,1 vosotros.

« ¿Cómo os atreveríais a implorar la eompa-
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sir',n oe Dios si ~Ilal'llaseis resenlimienlo conlra

al!:','ul hombrr'? ¿. Y cómo pcdirell'rl'lIón, cuando

l's(;lis 1113quinando la v(\n~'anza-?

« _ o di~éÍis nunra : (( Tral¿ll'(; ;'1 los dcmÜs

" como me ha~'an ll'alallo, r les l'aq-aré con la
( 111 isma nloneda. ))

Ir So devolnlis nllnca el llwl pUl' el mal, ni la

injuI'ia por la injUI'ia; al conll'al'io, no os ven­

~'tl«(is drl mal sino hacit'ndo cl hiel!; huscad. la

manl'ra de vellcer el mal por el h¡rn,

« Tod,)s lencmos el mi~m() Padre; l111C~ el

mismo Dios nos ha crcarlo r nos ha I'llI'mado dcl

misnlD harro; (odos SOlllOS IIna sola y gran fa­

milia, redimida pOI' la "an~l'e divina de Jbl'IS.

« Sueslra uerl es comÚn ¡\ lodos: la misma

licITa nos ha rerihido al nace", los misllws do­

lores han hecho del'l'ama,' nueslras l{¡g-rimas; ,"

laI como hemos enlrado en la vida, así saldre­

mo' ele ella. »
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LECTUU. XLII.

i... dónde nos dirigimos.

lIa~' un punto al cual touo el mundo va ~. al
cllal todos llegan.

Unos van pOI' un camino y otros pOI' otl'O;
lino antes y otl'OS drspués; mas todo: van :\ él.

Los hay qur caminan pOI' nna vía a!:(Tadablr,
srllllll'ada de llol'rs, ~. eucuentl'an itl'boles y vel'­
d\tI'a ~. frutos y sombl'as y al'l'0Yos que apagan
Sil sed.

Otl'OS caminan pOI' scndel'O' Úl'iuo' .r pOI' lla­
I1nl'as de 'oladas.
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Pl'ro al fin dl'1 ,'¡aj" tOllos se encul'nll'an, y'~'a

i no hay difl'rencias l'nll'O ellos, pues lodos dul'l'­
In~n con i.q-nal uelio.

POI'que annqul' no haya ffi,ís que una cruz de
madl'l'a en la llun ha dcl pobl'e, Y" haya; una de
mÚI'm,,1 en la ,11'1 rieo, pobre Y' rico, !irandl's
\" chicos, e lÚn lodos l'n el seno de la lil'rra y. ,
cubierlos pOI' ella .

.\llí no hay dislinciones y lodos son i'"uall'
ante Dios.

Desapal'ece la direcl'ncia enll'e los ricos y los
POb,'l'S, los !jcande y los chicos; sólo pel'sisle
una, inmensa, enlce los buenos y los malos, enlre
los que han se.g-uido el ,"icio Y" los ![Ul' han ido
puros de eocazón.

t;uando un homhre muere, poco imporla que
ha~"a sido !jrande ') chico, cico ó pobrc; pue
nin!iuno lIeya consi!("o nada de lo <¡Ul' poseía en
la 1¡l'Cra; lodos se yan solos r de'nndos.

Pl'I'O imporla mncho qne haya sido bueno ó
malo, pnes l'1 yicio " la yil'lud son los '[ne nos
hacen felices I\des!icaciauos en esle mundo y en
el olro.

I~n la balanza ron <¡ue j uz""a ,\ los'. homhl'es,
no pl'sa Dios cloro ni las joyas, sino las bue­
nas y las nlalas f1criones.

y las buenas al'('iones y la yi rlud :nos haccn
cll'rnamenle .g-rand,·s Y" felices, y las malas accio­
nes .\ Jos vi('io~ nos hacen mís(~I'os y desgra­
ciados para sil'mIlI'l'.
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LECTl"IU XLIII.

Mi Fábula.

En estos días se efectuad la I'epal'lieión de
pl'erulo "

Srnl una fiesta lindí ·ima.
Yo I'eeilal'é una f1Íbllla que esloy aprendiendo

de memoria; liene pOI' lílulo El (lamo!! la To/'­
luga y e' muy gol"aeiosa.

\"oy á I'eeilada para en ayal'me :
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EL lo \JIU y 1.\ TlIHTU;.\.

1 11 ~allIO , una 100'tll~a

SI' 1'111'01111";\1'011 eif'I'to clía,

y 110 s,; ('1)I!lO ('ntahlaron

La mÚ ... curiosa porfía.

¡. 'o," IIIU,' 'l'lnz! diju ,,1 ~;tlllll.

\0 illlporla: If' ha~'o la itpUt· la.

i \0 ... ,'a ... lOflla! - j \0 s,'a 1I,,("jo!

La lol'llI~'a JI' ('oul,'sla.

y sin 1Il'~al' ri f'ull"IHII'I'SI'

y alacados de J'onqlll'I'H,

}o;t' dt'safial'oll amuos

.\ 1It1I1('a ,"isla e;lI'I'CI'il.

- "C:'lIHltll\ It', It{'~'anís i1l1lc!oi'?

(;l'il"1 el ~";lIlIO, ¡,fa, ja ¡a!
- ,\mlando, dijo la olril,

\"l'I't,'IlIOS qUil:J1 IIc~anL

y lq 1H'''il~lld()st\ los "¡enllh,

y 1'lIa ¡.i paso di' (',lITt'lu,

Salit,l'tlll 11) IlIÚS oJ'ondos

En Jin'('clón á la mela.

- ------



Como I'I'iI IllUY lal'!!,o 1'1 In'e1lO

)'pnli(',la 1~1 ~¡¡1lI0 di' \ i""fa:

.'Ia"" la Itlrtl1~a al pasilll

L.. iba ""i~l1i('ndfl la pisla.

\ la llIitad dl'l ('amillo

I)i¡·jl'ndo : i B.,J¡! rli 1'11 do"" hlll':l'

La lon!;1 lIit' \<1 H al('allzal'.

fJ\Il'd¡',,,,,/' 1-1 ~illllO dOl'lllitlll.

) la lOI'IIll.{il pa,¡'"
f:alllillilll4ltl IHH'O <Í poco,

) al ('aho. 1,' ild,'Jaul.'.

Cuando 1,1 ~.1I111l ahril) lo~ °.1°""_
Saliall .\<1 lilS ('sln-lIas,

y IlIini. 111'110 dt' c'sp:ullo,

I)¡, la lorlu~-a las hUI'ilas.

- ¡lUl! por rn~b filie .\0 IIH' dllel'lna

1.<1 dl'jan t ll'ilS dt' [ni!

SI' dijo, y {'cill', de IIl1t'\(I

~\ corn'r ("()J1 fl'f'lIcsi.

'las i ('lI~H 110 fue :-ill SOI'PI'('Si.!.

I)I'SIJltt~S de tan rauda rIH,~·a,

\ I \ islulllhrar ('11 la raya

.\ la Ill'sada lorlu~a!
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Compendio de Historiil Sil!1rada, flor Jo. Y. !l.
( .onlit'nc lam1Jicn 11 n j'ollllwnllio hÍ!:.,¡lÚnco 11··1 • 'nevo re~­

'amento 6 Villa ch.' ~ -.... .r~sucrisloy un (:ulllll'ú crónolÚgico
¡Ip los principales acontecimientos ,)e la lIblorin :5agrat1a.

Un lomo t,;llCtlI'IOnado. de esmcl'ada Ü,¡presiun.

L'1'mi de l'Enfant, flor .Ie"" V. ULl\ERA.
\IMollo leól'ico-pn'lctico par" la fiu:il en."cilanzn del fran-

CI'S t'll las escuelas l'omIlDl'S.

Lt'r LlaHo. Un lomo encartonado. con llroj'usitín de grabados.
~'l LIIIRO.
:1l1r LIBRO.

Epffome de l1isforia. Grandes acontecimientos. - Fechas
memorables. - Hombres célebres. - Civilización.

Para uso de las dnse~ SlIpt)l'iores t1P insll'lll'('¡ón primnria.
"",¡,uclas de comcrdo y culp¡.tios dI" $Cllorit,ls, por lo~ LfI.:R­
".\XOS [)I~ LA~ Escn·:I ..\s t:l\lsTI.\SA~.

L'n lomo ellcw'louullo, pl'ortl:wnulIle ¡tusll·ado.

Hisforla !1eneral de la !1ran f¡¡milia humilna,
desde la creación del mundo hasta nuestros dras, por
Carlos c..\~¡':PA.

Un toutO encartonado con num(;i'OSO.'i rell'alos y
mapas hi..¡fó¡'ico.'i.

La Moral al alcilnce de los Niños, gmilia fr. Ruz.\.
Esta obrita {h'~l1t'l"olla en cllton'e 1f'I'¡'iouf's cortas todo el

programa pal'H los gntdos de las f'sl"uelas elcull'llt;\It:'s.
Un lomo encartonado, ituslrado con '2'.2 grabados Q1'igi­

nale$.

Urbilnldild y Cortesra, 1'01' .Justino ['UI.JDO. (De" Lo E.­
eUflla :\Ioderna 1'. serie elemental ¡Je instl'ltel'iÚll primaria).

UI/a cilrtilln lujosamente impl·esll. con hermosos U1'a­
bados ol·iginnles.

prácficil y teorra de redacción (se~illl COl're y ~[o)') .
.\.laptación al idioma nacional. de Z. Ví L1':Z lll~ .\IU.GÓ:-,·.­
Obm nnenl para formar;i los jÚn>ne:, en el ht'rlll05o arte
¡le expresar con fitlclidnd, soltura y f'le~nnl'i,t "us }Itmsa­
mil'otoS.

L·n tomo encllrtollado, con grauadv$.

ALSINA y BOLÍVAR BUENOS AlRES
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